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1901 tras un acuerdo con la agencia T. Cook. La Booth Line realizaba
viajes turísticos a  Portugal y  Madeira desde 1907; Vigo, Mondariz
y  Santiago venían a  ser una extensión de ese negocio. Los  líde-
res del proyecto son inicialmente Enrique Peinador, el propietario
del Gran Hotel Balneario de Mondariz, y  Federico Barreras Massó,
empresario de la industria conservera viguesa, Alfred Allen Booth,
propietario de la  Booth Line, y  Oliver Thomas Gibbons, responsable
de la British La Toja Company.

Al servicio del objetivo se  desarrolla una estrategia de creación
del destino, con varios elementos. Primero, una serie de escrito-
res que, en distintas fases, elaboran libros de viajes para forjar la
imagen del destino, acentuando sus atractivos y  su interés para los
gustos del turista británico; Martin Hume, Rachel Challice, Annette
M. B. Meakin, Catherine Gasquoine Hartley, Walter Wood, J. Harris
Stone y  Walter Gallichan son algunas de estas figuras, financiadas
para romper los estereotipos negativos creados por Borrow y Ford
en el siglo xix, y combatir las  deficiencias y  vacíos de la  popular
guía Baedeker. Segundo, la promoción del destino en origen, a  tra-
vés de la Cámara de Comercio de España en Londres y  de la sección
británica de la Asociación para el Fomento del  Turismo en Gali-
cia, creada, entre otros, por Barreras y Peinador en 1910; en  esa
campaña jugó un  papel decisivo el consignatario vigués anglófilo
Estanislao Durán, también ligado al negocio balneario. Tercero, la
financiación de la visita a  Galicia de periodistas británicos especia-
lizados en viajes, en  1910, o de periodistas gallegos a  Gran Bretaña,
en 1910-1911, y la elaboración de guías turísticas en Galicia, de
notable factura, como la titulada Mondariz-Vigo-Santiago, editada
en 1912 en castellano e  inglés.

El boom del turismo eduardiano dio lugar al «boom del  conoci-
miento británico» de Galicia. Esa literatura generada entre 1907 y
1912, que Hooper conoce muy  bien, era publicitaria pero de una
extraordinaria calidad, acorde con la altura intelectual de aquellos
intérpretes que mostraron la  realidad de una Galicia rural, tradicio-
nal, con problemas objetivos expresados en la pobreza de sus clases

populares, la  emigración, el caciquismo o la fragmentada propie-
dad de la tierra, pero también una Galicia con riqueza patrimonial,
histórica, natural y cultural, en vías de transformación, con agen-
tes modernos, empeñados en fomentar su desarrollo a  partir de
sus intereses empresariales en  sectores con gran potencial, como
el turístico.

La  guerra mundial truncó esta primera experiencia turística
anglogallega. En 1913 la guía de la Booth Line, Spain (Galicia),

Portugal & Madeira. Illustrated Guide, alcanzaba su sexta edición.
Tras la  guerra, Galicia se  cayó de ese paquete turístico de la Booth
Line. Eso no significa que el objetivo de atraer turistas extranje-
ros decayera para los grandes balnearios, como A Toxa, cuya villa
termal había sido modelada desde sus orígenes al  gusto británico.
«Geográficamente La Toja está situada divinamente para servir de
balneario inglés y no de balneario español», escribía en 1934  el bri-
tánico J. H. Sander, de AJOTAL Limited y La Toja Spa Company Ltd.
Esto no está en el libro de Hooper, como tampoco están otros pro-
yectos de la entente británico-gallega iniciada en  1907, como el
de invertir en la  ría de Arosa en  promociones inmobiliarias orien-
tadas al turismo elitista, al calor de la expectativa de que la isla
de Cortegada, donada a Alfonso XIII –casado con una británica–,
se convirtiera en  lugar de veraneo de la corte. Este libro, muy bien
escrito, contiene en todo caso una información valiosa, original, que
lo convierte en referencia ineludible para la historia del turismo en
Galicia a  la que  aludíamos al  principio.
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En la estela de las historias económicas regionales que abrió
Jordi Nadal con la  de Cataluña en el  año 1988, y que luego siguie-
ron la más  sintética de Jordi Maluquer, también sobre Cataluña,
y las de Carles Manera, José Miguel Martínez Carrión y  Antonio
Parejo, sobre Mallorca, Murcia y  Andalucía, respectivamente, apa-
rece ahora la de Aragón. Su autor, Luis Germán, es  sin  duda uno de
los mejores conocedores de la  historia económica contemporánea
de aquella región, sobre la que ha publicado numerosísimos traba-
jos, y  ha abordado esta síntesis utilizando no solo toda la  bibliografía
propia y ajena aparecida en las 3 últimas décadas, sino también
investigación de primera mano destinada a cubrir los huecos que
consideraba necesario llenar.

La parte introductoria del libro plantea el marco metodológico a
seguir, en el que se combinan elementos tradicionales de la historia
económica con otros procedentes de la geografía económica y de
las teorías del crecimiento endógeno, y  presenta una primera apro-
ximación a la trayectoria de la economía aragonesa en el contexto
del desarrollo regional de España. Llama la atención el autor sobre
el hecho de ser Aragón y el conjunto de las regiones del Valle del
Ebro, junto con Valencia, las únicas regiones que  durante el siglo xx

consiguieron transformar su especialización agraria en industrial.
Los capítulos dedicados propiamente a la  historia económica de

Aragón se organizan, a  su vez, en 3 grandes apartados cronológicos;

uno muy breve, dedicado a  la  herencia del Antiguo Régimen y la
transición al liberalismo; los otros 2, dedicados a  los siglos xix y
xx, respectivamente, cada uno notablemente más extenso que el
anterior. Se trata de un libro en el que se priorizan las épocas más
recientes, en la línea de la mayor parte de los trabajos citados sobre
otras regiones españolas.

Luis Germán presenta una economía aragonesa de finales del
Antiguo Régimen caracterizada por una especialización cerealista
orientada hacia la demanda del mercado catalán, así como por
la ausencia de un capital comercial local que se  beneficiara de
este tráfico. Compañías de comercio francesas, navarras y  catala-
nas habrían, así, ocupado ese lugar, al igual que lo hicieron estos u
otros grupos no locales en algunas otras partes de España. Son estos
rasgos que Aragón compartiría –podríamos añadir– con la  mayor
parte de las  regiones españolas que en el  siglo siguiente no fueron
capaces, o lo fueron muy tardíamente, de incorporarse a la Primera
Revolución Industrial.

La Revolución Liberal y,  en  especial, la llegada del ferrocarril,
habrían sentado bien a la economía aragonesa. Con la especiali-
zación cerealícola consolidada en el siglo anterior, y  situada más
cerca de Cataluña que las provincias castellanas que concentraban
hasta mediados del xix la  fabricación de harinas en  España,
Zaragoza comenzaría a  desarrollar una industria harinera propia,
promovida, ahora sí, por el capital local, que constituiría el primer
eslabón de una industria alimentaria a  la que pronto se incorpo-
rarían también el aceite, el vino y, ya desde la década de 1890, el
azúcar de remolacha. Esta última habría desplazado de su lugar de
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cabeza a la primitiva harinera, cuando, durante la crisis  finisecular,
Cataluña  empieza a  molturar los ahora baratos cereales de impor-
tación en Sant Martí de Provenç als, el nuevo «pulmó industrial de
Barcelona», según la  afortunada denominación de Nadal. La fabrica-
ción del azúcar de remolacha, en la que Aragón llegaría a  producir
a mediados de los años veinte casi la mitad del total español, cons-
tituirá durante el primer tercio del siglo xx un auténtico complejo
agroalimentario que provocaría tanto una importante transforma-
ción de la agricultura, como el desarrollo de un notable sector
alcoholero basado en el aprovechamiento de las melazas de aquel
tubérculo. Esta industria agroalimentaria, eje de la primera y débil
industrialización aragonesa, habría, a  su vez, inducido ya en los
años del cambio de siglo una incipiente industria metalúrgica dedi-
cada a su propio equipamiento, así como al de la construcción y el
transporte.

Al lado del complejo agroalimentario y la  incipiente metalme-
cánica, el de la generación eléctrica se  convertiría en  un tercer pilar
de la industria aragonesa. Los  abundantes recursos hidráulicos del
Pirineo y  del Ebro se ponen ya en explotación durante los prime-
ros años del siglo, y  centrales como las de Lafortunada o Seira, de
Hidroeléctrica Ibérica y  Catalana de Gas, respectivamente, se sitúan
entre las principales centrales del país. En  vísperas de la Guerra Civil
Aragón llega a generar casi el  20% de la  energía eléctrica española,
y aunque la mayor parte de ella se destina al País Vasco y Cataluña,
favorece, en todo caso, el establecimiento de 2 notables núcleos
electroquímicos en Sástago y  Sabiñánigo.

Al igual que ocurre en esta época en  otras regiones periféricas
españolas, el éxito de uno o 2 determinados sectores industria-
les –el  agroalimentario, en este caso, y en menor medida el
eléctrico– no fue suficiente para incorporar la economía arago-
nesa al grupo de las más  dinámicas del conjunto estatal, y revertir
el declive poblacional y económico relativo que  había provo-
cado su no incorporación a  la primera generación de regiones
que habían experimentado la Primera Revolución Industrial. Sí lo
fue, de todos modos, para producir una mejora en  el peso de la
industria aragonesa dentro del conjunto español, y  para provocar
una no despreciable concentración industrial en torno a  la  ciudad
de Zaragoza, aunque ello fuera a costa de provocar una agudiza-

ción del dinamismo poblacional y económico entre el entorno de la
capital y el resto de la región.

Tras  un breve capítulo acerca del período 1930-1950 sobre el
que la valoración negativa del  autor no difiere sustancialmente de
la dominante sobre el período en otras regiones, el libro se cierra
con 2 capítulos sobre la segunda mitad del  siglo xx,  separados por
el eje del estallido de la crisis de los setenta. En el primero de ellos
se destaca el crecimiento y el cambio estructural desarrollado en
el sector agrario –superior al del  conjunto español–, así como el
cambio de especialización industrial desde el sector agroalimenta-
rio al metalúrgico durante la etapa desarrollista, cambios que en
todo caso no evitaron que el desempeño general de la economía
aragonesa fuera inferior al español. Por el contrario, el período que
transcurre desde 1975 al  final del siglo se habría caracterizado por
un crecimiento de la población inferior al español, mientras que
el PIB se expandió a  unas tasas semejantes, dando como resul-
tado una mejora de la posición relativa en términos per cápita.
El desarrollo del sector de la  automoción y la  internacionalización
de la economía aragonesa, relacionada con la integración en  la UE
y con la favorable situación logística de la región, habrían sido 2
factores de impulso que  compensaron sobradamente el retroceso
agrario.

El libro de Luis Germán presenta una excelente panorámica
sobre la evolución de la economía aragonesa en  el largo plazo y
pasa a  ser el manual de referencia sobre la historia económica de
esta región. Constituye, además, un eslabón importante –al lado
de los libros que citábamos al  principio sobre Cataluña,  Andalucía,
Murcia y Baleares– para la construcción de una historia económica
contemporánea de España desde abajo, desde la  base de sus regio-
nes, una construcción que  deberá aportar nuevas perspectivas y
plantear algunos de los problemas básicos de la historia económica
de España, como mínimo, de otra manera.

Xoán Carmona Badía
Universidade de Santiago de Compostela, Santiago de Compostela,

España
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Luis Aboites Aguilar. El norte entre algodones. Población,
trabajo agrícola y optimismo en  México, 1930-1970. México
D. F., El Colegio de México, 2013, 461 págs., ISBN:
978-607-462-496-0.

Por varios motivos, esta historia del cultivo del algodón mexi-
cano representa una obra de gran interés para los estudiosos de la
historia económica mexicana en particular, y  latinoamericana en
general. No cabe duda de que en países que han basado histórica-
mente su inserción internacional en  la especialización en productos
primarios, la historia del  cultivo de esos productos supone, en
buena medida, un estudio de la trayectoria de dicho país. En este
caso, más  que de un país deberíamos decir de una parte de este
(el norte) y en un período histórico muy  determinado, pero, como
plantea el autor, decisivo, pues para la nacionalización del norte
mexicano fue fundamental el cultivo del algodón. De ahí  otro
motivo importante para resaltar la relevancia de esta obra: el desa-
fío de analizar un cultivo que tiene un fuerte impacto en  la  historia
nacional (y regional), pero que a  la vez representa una actividad
productiva de  enorme significación en  la  articulación del mercado
mundial desde la  Revolución Industrial. En  este sentido, no resulta
una cuestión secundaria tener en cuenta la  enorme importancia
histórica del cultivo del  algodón en  los Estados Unidos. Así, en
el estudio del algodón mexicano cobra gran relevancia la  consi-

deración de los vínculos comerciales, financieros, empresariales,
laborales y tecnológicos entre los 2 países.

El libro analiza de forma rigurosa y documentada los diferentes
ámbitos de la economía del norte mexicano que mayor transforma-
ción experimentaron con la expansión algodonera: la demografía,
la formación de nuevas ciudades, la expansión del riego, la tecnifi-
cación de la agricultura, el rol de las empresas estadounidenses, la
relación entre el mercado interno y el externo, la vinculación con
la industria textil, el papel del Estado, el crédito, etc. No obstante,
por sus implicaciones más  allá de este caso y por la novedad his-
toriográfica que suponen, nos  gustaría centrar este comentario en
2 cuestiones: por un lado, la reinterpretación de la  reforma agraria
mexicana (especialmente del período de radicalización cardenista
en los años treinta), y por otro, el análisis del Programa Bracero
(1942-1964) desde el punto de vista del funcionamiento del mer-
cado laboral binacional.

Tras la crisis de 1929, el poder de la antigua oligarquía terrate-
niente norteña fue puesto fuertemente en cuestión. Habitualmente,
las transformaciones vividas en el campo mexicano durante este
período son entendidas a  partir de la dicotomía terratenientes-
ejidatarios, dejando de lado la persistencia de una importante
fracción de trabajadores sin tierra que continuó siendo fundamen-
tal para garantizar el cultivo del algodón. A partir de la historia
de este cultivo, se puede observar cómo el paradigma interpreta-
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